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La generación del 72 ante el homenaje 
v. APARICIO BASAURI 
Quisiera justificar esta presentación 
desde la postura de una generación, la 
del 72, que ha podido ocupar el lugar 
de alumno aventajado de las enseñan­
zas de Carlos CASTILLA. 
Esta generación, que me he atrevido 
a definir por sus características de bús­
queda de una transformación de los 
servicios asistenciales psiquiátricos y 
de la teoría que lo sustentaba, tuvo su 
encuentro con Carlos CASTILLA a través 
de la escucha y/o lectura de sus confe­
rencias de la década de los 60 vehicu­
lizadas por aquella enseñanza paralela 
que se iba construyendo en los márge­
nes de nuestra inmóvil Universidad. 
En el "corte histórico del 68", tuvimos 
la oportunidad de conocer el frescor y 
la innovación pedagógica de los trabajos 
dictados por CASTILLA DEL PINO centrados 
en los conceptos de la "alienación" y 
la "dialéctica". Su didactismo expositivo 
nos estimuló a cuestionar las raíces de 
nuestro quehacer. Este primer encuen­
tro vino marcado más por lo filosófico, 
que por el pragmatismo de la clínica. 
El segundo encuentro surge en la dé­
cada de los 70. La generación del 72 
inicia su protagonismo, radical e ico­
noclasta, en una crítica global a los fun­
damentos de la psiquiatría y al modo 
de aplicación de esta disciplina en nues­
tro entorno. Los emergentes de esta 
actitud son los conflictos asistenciales 
que surgen en distintos puntos de nues­
tra geografía y los debates que se pro­
ducen en los congresos de la AEN. 
En 1973, en el (;';ongreso celebrado 
en Valladolid, la ruptura es total entre 
la psiquiatría centrada en el poder y 
los movimientos críticos. Algunos edul­
coraron la situación al intentar reducir 
todo a un conflicto de generaciones. 
CASTILLA DEL PINO demostró, con su pre­
sencia en los debates paralelos, el en­
cuentro generacional que podía permitir 
centrar el debate epistemológico de 
aquellos momentos. 
En el Congreso de Sevilla (1977), veía 
la luz la Ponencia, dirigida por él, sobre 
"Criterios de objetivación en psicopa­
tología", que introducía un frescor en 
los rutinarios debates científicos de la 
AEN. Esta Ponencia, por azar o necesi­
dad, fue un brillante prólogo al cambio, 
anunciado y temido, de la decadente 
vida científica y asociativa de la AEN. 
A partir de esa fecha el movimiento 
generacional del 72 lidera este movi­
miento asociativo para configurar un 
proyecto de cambio. La psiquiatría más 
consolidada y madura observa con te­
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mor los cambios, sólo algunos nos dan 
un margen de confianza. Carlos 
CASTILLA y José RALLO estaban entre 
éstos, y por eso siempre hemos agra­
decido su apoyo en esos momentos. 
Hoy podemos anunciar, en el marco de 
este homenaje, el interés de nuestra 
Asociación por re-editar esa Ponencia, 
no sólo por el simbolismo que entraña 
en nuestra vida asociativa, sino también 
por su aportación al caudal científico 
español. 
El haber tocado este tema me va a 
permitir cierta autocrítica. Puedo con­
tarles que nuestro movimiento alter­
nativo, fruto de unas circunstancias du­
ras, se dejó seducir de un cierto reduc­
cionismo anti-institucional, no valoran­
do lo heterogéneo y múltiple de las cien­
cias de la conducta y de su aplicación. 
En ese momento, algunos pensaron que 
Carlos CASTILLA debía de dar un giro en 
su trabajo cotidiano y centrarse en la 
institución psiquiátrica. Creo que hu­
biera sido un error, pues hubiéramos 
perdido toda su obra posterior dedicada 
a una reformulación de la psicopatolo­
gía. Estas experiencias nos han permi­
tido construir una sociedad científica, 
y este Congreso es una muestra, rica 
por su heterogeneidad, abierta a todas 
las corrientes y siempre crítica con las 
formas de aplicación de nuestro saber. 
La Universidad española, institución 
a reconvertir, fue incapaz de incorporar 
y mantener, a su debido tiempo, la en-
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señanza de CASTILLA. Por eso, este ho­
menaje debe de ser un acicate para la 
reflexión sobre las instituciones dedi­
cadas a la reproducción del saber. 
Carlos CASTILLA desde Córdoba, al 
igual que pensadores de otras discipli­
nas, como DELlBES en Valladolid, Caro 
BARaJA y Luis MARTíN SANTOS desde 
San Sebastián, y el "otro" Luis MARTíN 
SANTOS desde Burgos, nos han demos­
trado la posible universalidad de su "pro­
vincianismo". Han roto la falsa imagen 
de un monopolio científico del eje Ma­
drid-Barcelona. 
La Junta de Gobierno de la AEN cree 
que ha llegado el momento del reco­
nocimiento a la labor de Carlos CASTILLA 
DEL PINO, Y su obra alcance el nivel que 
le corresponde, por esta razón ha ini­
ciado los trámites para solicitar su can­
didatura al premio "Príncipe de Astu­
rias" . 
Las razones de todo ello las van a 
encontrar ustedes en la reseña que va 
a realizar José RALLO. Nos agrada su 
elección, por parte del Comité Organi­
zador del Congreso, para realizar esta 
tarea por la dignidad y lucidez de tra­
yectoria profesional. 
Quisiera terminar, en este ambiente 
tan cálido, tomando unas palabras pres­
tadas de Bias de OTERO: 
Pero debo callar y callar tanto, 
hay tanto que decir, que cerraría 
los ojos, y estaría todo el día 
hablando, hablando, hablando. 
Nota del Comité Editorial-Por error de imprenta se omitió parte del texto de la presentación del 
"Homenaje a Castilla del Pino", que en este número publicamos íntegramente. 
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